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~~nee fueron· los primeros españoles que aportaron á · 
Yucatan.-Con quá .motivo.-Desgraciada suerte 
que les . cupo.-Gon:zalo Guerrero y Gerónim.o de 
Aguila:r sobreviven á .sus compa:fíeros.-A venturas 
de ámbos.--, Vuelta del último á la vida civilizada. 

El DcJ.rWn, · tina de las primeras colonia:s establecidas por 
lós españoles en el continente americano, fué desde su funda­
eion, teatro de los mas escandalosos sucesos. Los aventureros 
qúe la poblaba-n, se hallaban siempre divididos en bandos; que 
tenian por objeto alcanzar el gobierno de la provincia, medio 
el mas pronto y seguro de enriquecerse. Hácia. el año de 1511, 

logr6 al fin . triunfar de todos sus competidores, Vasco N uñez . 
de Balboa, el .futuro descubridor del Pacífico, que ciertamente 
tenia· un mérito so'bresaliente para· ocupar el alto puesto á que 
ftié elevado. Pero ,como el Ultimo de sus enemigos acababa 
de embarcarse para la .&paño/a,· donde aun podia hacerle la 
guerra, imagin6 enviar á aquella isla un comisionado, que pu­
diera defender oon celo su causa. Fij6se para esta importan­
te mision en un regidor del Darien, llamado Valdivia, á quien 
eonfió- dooumeatoa importalltes y una fuerte suma de ·oro, ele-
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mento muy indispensable entón~s para mover cualquier uun-
. . . 

to del Nuevo Mundo, por insignificante que fuese. 
Valdivia se embarc6 en una carabela, que llevaba veinte 

hombres, entre tripulantes y simples viajeros. La navegacion 
· fné feliz hasta el momento en que se di6 vista á la isla de J&­

maica. Pero allí sobrevino una tempestad que arroj6 á la pe­
queña nave sobre el pefigroso banco de los AlacmMB, donde 
se hizo pedazos. Los infelices náufragos no pudieron salvar ni 
sus víveres, y para no morir de i~anicion en aquel inhospita­
lario arrecife, se metieron todos en el bote, que por fortuna no 
habia recibido ningun detrimAnto, y se entregaron á merced de 
las olas con esperanzas de arribar á las costas de Cuba, qae no 
creían muy lejanas. Vagaron trece dias por el mar, devorados 
por el hambre y por la sed, y sujetos á todo género de incomo­
didades. Siete de los viajeros no pudieron resistir á estos su­
frimientos y terminaron sus dias en aquel mísero esquife. Loa 
catorce restantes fueron á desembarCál', pálhlos y extenuados, 
á la costa oriental de Yucatan, en las cercanías del Cabo Cato­
che, á dc:mde los habían arrastrado las comentes. Allí fueron 
asaltados por unos guerreros indios, que destrayero~ el bote y 
los hicieron cautivos, sin que opusiesen ninguna resistencia. 
Parece que la aprehension se verificó en un pueblo llamado 
s.cma, que en la actualidad ha desaparecido, y que los aprehen­
sores fueron súbditos de un caciq_ue, á quien se daba el nombre 

·de Kinich (1). • 

Hemos dicho que en Yuca.tan las prisiones consistían en 
unas grandes jaulas de madera, y ya se comprenderá que los 
infelices. náufragos fueron encerrados en estos inc6modos alo­
jamientos. A pesar de todo, su suerte les pareci6 mucho mas 
llevadera, no solo porque ya no veian pr6ximo el peligro de 
ser devorados por las ondas, sino porque sus carceleros los 

• (1) Pedro Sucbez de AguiJar, Informe eontnloe.idólaUu de Yuca&Q. 
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proYeian abundantemente de víveres, y comelizaban á .recobrar 

sus fuerzas perdidas. 

Admirados de este tratamiento, estaban ya dispuestos á. 
creer en un milagro de la providencia, cuando un horrible acon-

• teeimiento vino á disipar todas sus duelas. Un dia Valdivia y 

cuatro de sus compañeros que eran Jos mas robustos, fueron 
l!lacatios de SUS' jaulas y conducidos á un templo cen•ano, donde 

los indios los sacrificaron á sus ídolos. Eu seguida se celebr6 

un gran banquete, en que la carne de las víctimas fné servida, 

como el plato mas privilegiado. 

Al dia siguiente, los cautivos que habían quedado con vida, · 

apénas se atrevieron á gustar los alimentos, que segun costum­

bre, les sirvieron con abundanci~~o. Los sustentaban bien para 

que engord~sen y su carne fuese mas aceptable á Jos sanguina-

• rios dioses de la tierra! Los desgraciado& comprendieron al fin 

todo el horror de su situaeion, y no sintiéndose con valór para 
correr la misma suerte que sus inmolados compatriotas, prefi· 

rieron otra clase de peligros. R<'mpieron una noche sus prisio­

nes y corrieron .t ocultarse en el bosque. Pero Yucatan era uno 
de los países mas poblados del Nuevo Mundo, y la existencia 

de los fugitivos no pudo ser ignorada por mucho tiempo. Caye­

ron otra vez en poder de Jos·naturales y fueron llevados á la 

pres(fncia de un cacique, llamado Kin Cufz (2). Este era ene· 

migo del antiguo señor de los españoles y hasta cierto punto 

mas humano, porque se content6 con reducirlos á la esclavit.ud. 

La cls.se de trabajo á que se les sujet6 desde entónces, el ri­

gor del clima., y mas que todo probablemente, la desesperacion 
• • 

de volver á la vid11. civilizada, produjeron un resultado tan funes-

to en los cautivos, que no tardaron en sucumbir, con ncepcion 

de dos andaluces, llama.do el uno Gonzalo Guerrero, y el otro 

Ger6nimo de Aguilar. Tambien falleció poco tiempo despues 

(2) Cogollttdo, Hi1toria de Yucatan, libro.I, capitulo VII. 
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Kfu{lu~ y los esclavos del difunto pasaron ' la serod1U8W. 
del sucesor, á quien llamarémos May, tt pesar de t. varied~ 
con que este nombre se halla escrito en .los historiadores (3). 

Guerrero y Aguilar eran dos caractéres en ter ame:~~. te distm-­
tos. El primero era un marinero del puerto de Palos, q11e ea­

su trabajosa profesiov, había aprendido tt luchar cootra toda 
clase de obstáculos. Era robusto y emprendedor, y C'Of'ndo ae ­
hubo convencido de que era poco ménos que imposiblela vuel- ­
ta tt su risueña· Andalucía; comenzó á pensar. en un medio cual­
quiera, que aliviase su angustiosa situacion. La fortuna; que ­
no parecía haberle cerrado todas sus puertasp no tardó ~ pre­
sentarle una ocasion para alcanzar sus deseos •. 

Por motivos que se ignoran,May se deshizo de él y pasó á 
ser esclavo de Nachancan,( 4) cacique dé la proviDoi&·de CI!etemal. 
Guerrero solicit6 desde los primero!J dias servir en el ejér­
cito de su nuevo amo;. y éste no puso ningan inconveniente· 
en acceder tt su peticion. No tardó en presentársela la oca­
sion de mostrar su esfuerzo, porque la multitud de reye.me­
los que dominaban en la península; se despedázaba.n en oonti- · 
noa.s guerras, como ya hemos dicho; y fueron tales la habilidad 
y destreza que el español desplegó en el campo de batalla, que · 
inmediatamente comenzó á cambiar su suerte de una manera no­
table. El cacique de Chetemal rompió sus cadenas y le cvnñri6· 
un marido elevado en el ejército. Animado-con este primer éxito,. 
Gonzalo redobló sus esfuerzos y osó levantar los ojos hasta la . 

• 
(3) WMhington Irving (en sus viAjes y descubrimientos <le los ~~palleroa 

de Colon, artículo Valdivi~le llama Tazmar. Cogolludo, (obra citada, libro I. 
capitulo VIII) le llama Ahmay, aunque dice que tambien ae le daba el nombre de 
Tarmay. Nosotros nos hemos· decidido por el de May, 6 H-Nfl!l ~f por ser UD 

nombre indlgena de familia, mny conocido y extendido en el pafs, como por laa­
razones apuntadas en el capitulo VI del libro 1, nota 29 de esta obra. 

( 4) Tal es al ménos el nombre que le df. Landa (Belaoion del&~~ ooaaa de Y u­
catan, § III, apud Brasseur). Es digno de notar que este es tambien el nombre 
del cacique de Acmnd, con quien algnnoa alios despuea entabló Montejo algn-
118& relaciones. 
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mja del hombre que le hsbia dado la libertad. La beldod ma-' 

Y_a, cau~ivada por la arrogante presencia del español y pol'· el 
ruido que habian hecho sus hazañas, confió esta pasion á sn :pa­
dre, quien no opuso por fortuna la mas ligera objecion al ma­
trimonio. El liberto ingresó con este moti"fo en la familfa del 
cacique y pudo acariciar la esperanza de ocupar un dia el' mo­
das~ trono de Chetemal. 

El otro espflñol que sobrevivió al rigor con que Kin Cutz 
trataba á su& cautivos, se llamaba, como hemos dicbo, Geró­
nimo de Aguilar. Era natural de Ecíja, en la provincia de Se­
Tilla, y ha.bia comenzado á educarse para el s&eerdocio. Llegó 
hasta á ordenarse de Evangelio (5); y cuando pareeia que no 
debía tener otro pensamiento que el de aspirar al presbitera­
do, ocurrióeele un dia colgar Iá sotana y embarcarse en una na­
"Ye, que se hacía á la vela p"ra Santo Domingo. Desde allí tu­

·vo la desgracia de pasar al Darien, y empleó muchos años de sa 
nda en llorar este paso. En su largo cautive do record~ 1m an­
~igua vocacion, y se revistió de tanta humildad, que hacía sin 
replicar, no ·solo cuanto le mandaba su ~mo, sino cuanto le or­
denaban los demas indios. A propósito de esto, refteren una 
anécdota los historiadores. 

Divertíanse un dia varios Rtlerreros en tirar con sus 11echaa 
á un perro,'!'colocado en la extremidad de un palo muy elevado. 
Un personaje, cuya. categoría no se cita, se aceroó á .AguiJar que 
se hallaba entre la concurrencia, y haciéndole notar la destreza 
de los tiradores que martirizaban al infeliz animal, m~tiéndole 
sus flechas en los ojos ó donde intenta.han, le pregimt6:-¿Crees 
que si te colocaran en lugar del perro, errarían sus tiros eso.­
ftecheros?......,.Tu esclavo soy, respondió humildemente Aguilar, y 
puedes disponer á tu voluntad de mi existencia; pero tu COI'&ZOJl 

'6) Berna! Di11z del Ca11tillo, Historil\ \'erdadera de la cOnqnista de la Nue­
va Etpllilll, capltnlo XXIX. 

26 
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.. bueno y no creo que quieras perder á un pobre-eieno, .-e 
puede servirte en lo que le maades. Parece que eeta .,..,.ae 

hizo de acuerdo con Hay, quien se manifestó muy satilfeoao ele 
la respuesta del español (6). 

Otra virtud no ménoa diftoil ilustró la penosa CMW.vidad 
de Ger6nímo. Huía de laa mujeres y bajaba Jos ojos caaado las 
encontraba á su paso, no solo porque Iu 9rdenea 81N181dotales­
que habia recibido, le imponian la caMidad; sine porque temia. 

ser sacrmcado por sus bárbaros señores, si le sorprendían en 
algn.n desliz amoroso. La continencia a'bsoluta es una viriud, 

que por: 8IU p(>ca conformidad con las leyes de la natma.lea, 
excita mas bien la incredulidad que la admíracion.. Hay ·ecm­
l!eia cada vez que oía hablar de la castidad de A.guilar, y tel 
vez para dar al traste con esta reputacion, que él enia 'IISU• 

pada, resol-.ió someterle á una prueba d•ri•ima, de qa& aca.o 
habría salido con ménos gloria un anacoreta de la 'lebafda. 

U na jóven fresca, robusta é insinuante fué scogfda para 

aervir de instrumento en esta intriga. May llamó tma tacde á 
Mt esclavo, y enseñánd~le á la jóven, le ordenó que únboeee pu• 
aissea inmediatam&Jlte en camino para un punto de la coMa, 

que distaba dos leguas del cacicazgo: que á la madrufJMa ~ 
c1ia sigaiente ee levantasen á pescu, y que proCUI'uea e1t&r de 

nelta en laa primeras horas de la mañana, á fin de que el pell'" 
- eado pudiese servirse en la comida. Aguilar cargó eon aa 

hamaoa, que le di6 el cacique, y se puso en caminot aeguido de 
su bella eompañera. Babia ya entrado la noelae cnumclo llega. 
:ren al término de au 'riaje. La j6vu at6 las doe e~tnDIIidadea 
de 1& hamaca á las ramas de un árbol, se aeost6 en ella, y na. 
taa8o que el eaelavo se habi& retirado, le invitó á hacerla oom• 
,.m .. Ger6nimo debió haberse encomendado en. &CI;Uel iutaD-

(6) Cogolludo, obra citada, libro 1, .capitulo VIII.-Waahiogton InfDt, 
ubi npra. 
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te ¡todos los alltoa-de n del'GCiion, porque con una flema ver· 
dederamente u"'tica, se puso á recoger algunas ramas seca8, 
lee prendió fuego y sé acoslí6 cerca de la lumbre, que mitigaba 
UJl tanto la frialdad de su lecho de arena. la muchacha puso 
inútilmente eDjuego todos los medios de seduccion que la hora 
y la eoiedr.clle proporcionaban: el esclavo había hecho voto de 
no mr.nchane con el oontacto de una mujer idólatra, y la auro­
:ra del dia siguiente alumbró.un triunfo, solamente igual al que 
sal•6 el honor de Putifar. 

La heróina de eeta uéedota contó á :May con una especie 
de mortiño&aion todo lo que babia pasado. El cacique se im­
preaicm6 profundamente y ~epositó desde entónoea toda su con­
fiaua en el esclavo. Le confió la administracion de su hacien-. 

da, y 888'lil se asegura, hasta su pequeño serrallo. 
·No faeron estas pn¡ebaelos únicos méritos que Aguilar . 

oonU1jo p&ra C)OD Hay. Como Gonzalo Guerrero, pidió tambien: 
ser alüñado en el ejército de au amo, y tambien como aquel, fu& 
may leliz en sus primeras campañAs. Combatió á la vista de 
su ~. y éste no tuvo embarazo en confesar que le debía la 
"ric6oria. La reputaaion de Aguilar se difundió por una exten­
sion considerable del país, y los jefes de los cacicazgos circun­
vecinos comenzaron á envidiárselo á May. Pero como compren­
dieron que no habria querido deshacerse de él por ningun pre­

•io, reeolvieron perderle. 
La religion ha eido en todos los tiempos y en todos los 

p6faea la primera capa de que ha echado mano el pervel"Bo para 
oouUar sus torcidas intenciones. Reuniéronse varios de aque­
llos envidiosos y mandaron á Hay una embajada, CODOebida 
poc!O maa 6 ménos, en los términos siguientes: que los dioses · 
páirioa estab6n indignadoi de que hubiese armado á on extran­
jero ~el oontra sus hermanos los mayas, y que la cólera 
cÜ'riDA no tardaria en estallar, si persistía en el sacrilegio de 

~ en •• 6jároi.to. Pedianle en W 'ririud c¡u les fu-
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eDtregado el esclavo á fin de sacrificarle en el altar de ~ 
cJw.ckaukahan. Hay escuchó ron orgulloso desden á los emb.­
j&dores y les rASpondi6 con dignidad que no acostumbraba pa­
gar de la manera qut> pretendían exigirle,. los gr~ndes servicioe 
que le prestaban sus vasallos: qae Aguilar le babia servido con 
tanto valor como fidelidad, y que sus dioses debían ser muy po­

derosos, puesto qúe habian coueedido á su adepto las victorias 
que acababa de alcanzar. 

Los confederados se indignaron con esta respuesta, y reu­
niendo·entre todos un ejército numeroso, invadieron los domi­

nios de su orgulloso vecino. J ... a antigua entereza de May va­
oil6 en tan crítico momento, y deseando consultar la voluntad 
de sus vasallos, reunió un consejo á que asistió tambien Agui­
l&r. Algunos miE'mbros de la junta. se decidieron valerosa­
mente por la guel'l'8.; pero otros propusieron que se aeeptaife la 
paz bajo las humillantes condiciones que proponían sus &d~ 
versarios, y que se les entregase al extranjero, único motivo de 
aquel conflicto. Gerónimo creyó notar que su amo babia es­
cuchado con indignacion este último consejo, y romprendiendo 
que su Tida, conservada en medio de tantas dificultades, corría 

. el peligro mayor de cuantos babia arrostrado hasta ent6noes, 
ae expresó en los términos siguientes: 

"En la guerra á que nos provocan los confederados,lajua­
ticia está de nuestra p~rte. Nuestro cacique no les ha inferido· 
ninguna ofensa, y sin embargo se arm&n contra él. Mi Dios, 
que nano" puede permitir el triunfo de la iniquidad, me inspira 
lo que debemos hacel' para alcanzar la Tictoria. Salgamoe al 
campo ea busca de nuestros adversarios: dividamos nuestro 
ejército en dos partes: yo me oenltaré con una en la espeaura 
del bosque; la otra, qlle estará á las órdenes de mi valiente se­

ñor, fingirá huir á la vista del enemigo: éste le perseguirá, co­
mo es natural; yo saldré entónoes de mi escondite, May ae de­
tendrá, y enke nuestras dos fuerzas cogerémoa á loe confedera .. 
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GOS, que·ereyéndose 'Sitiados por un ejército numeroso, se•dea­
lNmdarán-como páje.roa." 

El eatrat.jem" era bastante 'Sencillo; sin ~mbargo, los s~b­
Gitoa de :May lo h&Ut.ron muy ingenioso y lo adoptaron con ca­
lor. Salieron al campo, y luego que 'Se avistaron los dos ejér­
citos, _ AguilaT que ~abl&ba ya con perfecoion -el idioma maya, 
pronunció Jina breve aTenga para animar á su'& compañeros, y 
ae ocultó entre la espesura. Acometieron los- confederados, 
llay retrooedi6 un buen eepaeio, aparecieron los ocultos, y 
.aquellos, sintiéndose heridos por el frente y por la espalda, 
buaoaron.en la fuga su.oflalvacion • 

.A. pesar de estos·-aervicios prestados á 9U amo, AgnilaT que­
. CS siff1Dpre Te.:lacido á .su eondicion de esclavo. Ménos audaz 
. ~ue su , compatriota Gonzalo Guerrero, imposibilitado de con­

kaer matrimonio podas órdenes -sagradas que habiá recibido, 
_y oon la mtmte siempre fija en la esperanza que abrigaba de 
•olver un dia á la vida civilizada, aquel hombre, mitad eclesiás­
tico y mitad soldado, nunea intentó liiquiera salir de su humil­
de ooadicion, temeroso acaso de que le costase la vida, el pri­
mer paso que diese para romper sus eadenas. 

>Un dia la vida del esclavo recibió una conmocion extraor­
.tinaria. Esparcióae por toda la tierra el confuso rumor de q'lte 
estaban desembarcando en la costa unos•hombres blancos y 
\)arbados, qee ·habían -veniao en canoas de grandes dimensio­
nes. ·El corazon ue Aguiiar latió de alegría, por{]_ \te compren­
dió que se trataba de sus compatriotas, los cuales sin duda aea­
'haban de descubrir la tiet'ra de los mayas. Pero ay! cuando 
todavía se entretenía-en discurrir un medio para salirles al en­
euentro, lleg'.S la infausta notieia de que Jos extranjeros habían 

vuelto á embarcarse y desaparecido (7). 

(V) EstoR eapatlolee debieron ser loe qne en 1517 ·de~~embarcaron en·Cabe 
&toche al mando de Francieoo Hern&ndez de Córdova. Bernal Die.z (obra citada. 
.capítulo XXIX) y Cogoll11do acusan á Gonzalo Guerrero de no haber ~bflervade 
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~ auapiró prolunciameute y Tol~ó sin .murmu1'81' ' 
sus penosas ta.reas. Al cabo de dos años y euaado comenzaba 
Y" á desesperar de la vuelta de su.s compatriotu, preeentáron­
aele repentinamente dos indios, qu.e oon mucha cautela le en· 
tJegaron una carta, la cual habían traido envuelta &ntre sus aa.­

~14la (8), acaso por un exceso de precaueion. El corazoJldel 
esQlavo debió h.a.berse estremecido de alegría al simple eoniao­
to de aquel papel, que no podia ménos que ser de procedencia 
&UrOpea. ~ abrió temblando de emoci0.11. y halló que dacia 

~í: 

"Señores y hermanos: aquí en Cozumel he sabido q11e eMais 
"en poder de un cacique detenidos: yo os pido por merced 
"que luego os vengais aquí en Cozumel, que para elloeavío un 
"navío con soldados, si los hubiéredes menester,yrescatep..-a 
"dar á esos indios con quienes estais; y lleva el nuvío de pluo 

"ocho dias para os aguardar: veníos con toda brevedad: de m' 
"seréis bien mirados y aprovechados. Yo quedo aquí ea eat. 
"iala con quinientos soldados y once navíos: en ellos voy, m&­

"di&nte Dios, la vía de un pueblo que se dice Tabasoo6 Poton­
"chan &c." (9). 

Aguilar quiao saber pormenores de los mensajeros, y ~stos 
le dijeron que sus compatriotas que estaban en la isla, habiaa 

llegado 1aacia pocos días, y que sabiendo que había hombres 
bl&DCOS cautivos en el continente, habían dado á los que hab_}a.. 
bu unos objetos para pagar su rescate. Estos objetos eran 

11,11& co~aduct.a patriótica, como la de AguiJar. Dioen que Goasalo fué el q'IM acon­
sejó ' los mayas 1~ guerra qne hicieron 1\ los castellanos en Catocbe y aun creen 
que tle halt6 entre loa combatiente& Cogollndo (obro, citada, libro I, capitulo 
Vm) la acusa ademA& de haber llllSel!l\do 1\ pelear á loa in~ioa, por e~aya oa'IID 
cree que los hnllaron tan bravos los conquistadores de esta penfusula. Ningun 
otro historiador baoe menoion de estas cironDBtanoina. 

(8) Landa, obra citada, § IV. 
(9) Bemoe copiado textunlm~Dte la carta de Berual Diu (obra critada, aa­

~talD UVll), 1\ cuya presencia la escribió B.ern~ Cortú, ~ G8 ~ 
,p, A la lPaf,oria, de la meDO!' palabra q118 le perielluca. 
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.... eaentu de 'ridrio,. que Agailar recibió 0011 extraórdill.aria 
alegria, y corri6 con ellas á buscar á su amo. No pueoe que 
)[ay haya puesto ningan obstáculo á los deseos de su es<Jl81f0: 
aceptó el rescate y le di6li~neia para irse donde quisiera (W) • .... 

Gerdninw no era egoísta: no quiso iisfmtar solo• de 1& fe-
licidad de vol ver con sus compatri!>tlas, y á pesar de la diatab- . 
eia que le separaba de Oonr&alo Gaerrero, corri6 & Cb•mal á 
lnJsoarle. El &Dtiguo ma'l'iaero de Palos ee había amoicbr.db 
por completo á las coetumbree de su patria adoptiTL· Tenia 
labrada ·la C&l'a: se babia horadado las orejas, la nariZ' y el labio 
inferior, de. q.~ colgaba l'icos prendient~s; y todo su cuerpo es­
taba marGado con los simbolosindelebles de su pwofnion. Se 
hallaba tan cambiado, que su compañero de cautividad esttiVQ 
á panio de n:o :reeonooerle. Expúsole, no ohstante, el-objeto de 
eu nnida, le leyó la cal'ta de Coaumel, le enseió las cuentas dé 
'ridttM> que habían iraido los mensajeros y le invit6 á que le a¡.. 
piese. Pero Goazalo opuso el obst.áeolo insupera.Ne de que 
t-enia una esposa. y tres hijos, á quienes adoraba e0q10 á lae JW. 
ña.s de sus ojos: añadió que los castellanos se reirían de él al 
verle llegar á su campamento, hecho todo un salvaje, y conclu­
yó diciendo que su posicion era. bastante elevada en Chetemal 
para que pudiera. quejarse de su suerte. Aguilar se escandali­
zó al oir esta respuesta, y con ese fervor religioso tan propio 
de su carácter sacerdotal y de la época en que vivía, reprendió 
á su compatriota de que quisiese perder 8'U alma por ooa ifldia. 
Gonzalo repliGó que babia unido su suerte á esta india, que 
ha.bian procreado tres hijos y que tenia obligacion de permane· 
cer en el seno de su familia. Aguilar se ablandó entónces y le 
dijo que si tanto queria. á su mujer é hijos, podía llevarlos con­
sigo. Pero todas sus instancias fueren inútiles: Guerrero ama-

(10) Bema1 Dlaz, ubi supra. Otros historiadores dicen que AguiJar para 
t!Oil8egUir w libertad, tuvo que ocurrir A varios eeV..tajemu, y ltWl A ofreoer la 
podero&a amiltad de los hombrea blancos. 
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6& mucho su hogar y no• quiso trocar su calidad de príncip8' 
ml\ya por la de un oscuro ·aventurero, qoo vá todavía en busca 
de la fortuna. La esposa de éste se present6 repentiDamente 
en la pieza. donde tenia lugar es_ta. entrevista, y adivinando el 
asunto de que se trataba, llen6 de improperios al que creiá to-

. da vía esclavo de May, y le .ecb6 de su CSSL· 

Agnifar· sali6 desesperado de ·Che te mal y oorri6 al oab• 
Oatoche. Pero su deseo de llevarse consigo á Guerrero le h81-
bia hecho .perder mneho tiempo, y losnavios de que hablaba 
la carta, habían desaparecido~ ¡(Mmodebi6 haberse oprimide 
con · este golpe el corazon del pobre caath·or ¡Qúnto debi6 de 
haber acusado á la fonuna,. que no pa.reeia cansada de pe~ 
gnirle! 

Pero sus padecimientos debiim tener pronto n.n término fe­
liz, porque poco tiempo des pues supo que los españoles habiall 
vuelto á Cozomel. Corri6 ent6ncee á l& cesta, fieió una eanoa . 
de seis . remos con las cuentas de Tidrie q~~ae le <pedaban, y &e: 

hiz(} conducir á la isla.. 
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